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; Fray Timbólas ¡í su compañero, 
lionibres libres á loila prueba, etc. 
lie., etc.

Teniendo ciitetidiilo <|ue el Minia- 
'erioi’ii inasava á susrríbrirseftcste 
Periódico, lo avisamos ¿i todos los 
emigrados, mililares activos y de 
rt'piítplazr), liuéif.anas, viudas y ge- 
neraics .i'on mand is y de cuartel, 
parn qbe imiten á estos Exmos. !te- 
iiurc’S en el preciso término dedos 
boras. .

En las provincias dejando en 
casa de nuestros rorirsp insales 2 i. 
reales por un trimestre, dinero por 
delante, recibirán nuestroperiódico,
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Se admiten libranzas sobre cor­
reos; si'lkis de rran<|uear en cam­
bio de Fnw Tin!kiu-as; pmi no se 
reciben cartas que cnesteu dinero.

[AQUI YACtN EN PAZ 
GtmNTESt'.PACClGSCk . CURA WERVHO'

PUNTÜ.Sl:t: StiiltlUlClüN-

Madrid. Librcfia di.'Monier, Cues­
ta ylaPublicidad, y en la Adimnls- 
iMCion, calle de Vaiverde, núm.36, 
cuarto bajo.

Nadie podrá veTilii-srln, sino lle­
va en el bulsilio: ................ ..
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i.*" de Mayo de 1855.

ADVERTESCIA

AL PUEBLO SOBERANO.

•Libera nos, qua‘-itmiis, Domíne, 
al) ómnibus n¡. .<pi<v¡trllis.\'T.vien 
tibust'l fiuuris.i

Com o estam os seg-iiros , y  seo dt~ 
cito sin Injo de vanidad^  que el pue­
blo español en m asa, va ásuserihirsí^ 
a nuestro periódico Cmenos ios mo- 
derados suseriíores A L  pauhe conos), y 
para que no se conmueva el universo  

1 ver nuestra prematura aparieiou
• > l í /»»» n  1 „  I -I ? -  '“ /Y .1 „ .% I. _. ■ !

al

eia IVacioiuil y los veriladeros libera­
les le concedan su protección , esta­
mos tranquilos.

De todos m odos, g-anemos ó per­
dam os en la partida, nos quedara oi 
consuelo queá '\a p o le o n ,d e  decir: no 
la hemos jici'dido en M artes,

L os Hoinanos tendrán sus razones v 
m otivos para declarar dia acíajjo los 
J/ftríes^ pero nosotros sin ser llo in a -  
n os,sín o  Españoles netos, también te -  
tiernos los n u estro s...

(^¡Aílá va esa fr io le ra ll  
Ll P a d re  Cobos,, R everendo por un 

reves de su fortuna ocurrido allá en el 
mes (le Ju l io, nos d ijo  e:i su periódico  
del dia 5  de S-iiero de que el
eándido  :Voecí¿a/en la sesión del diebo  
mes (por cíC/70 yac era Martes'),, babia

saliendo á luz el dia 50 de A b r i l , en 
vez dcl 1 ® de M ayo, según anuncia­
m os , hacem os la siguiente salvedad:

E l dia 1.®  de M ayo es MAiiTCs, i pronunciado un 'notable* iscurso que 
por la sencilla  razón de ser boy h ii-  | dejó muy mal parada <*í la A sam blea.»  
we.¥ 5 y  todo el mundo sabe <|ue los; A sim ism o asegura su Paternidad, 
Martes,, son dias aciayos , según opi- en su peráóilieo dado :í luz sin rsove- 
líion de los IVnmanos. j dad e! día de F ebrero  de 1855, que

^apolcon  el Grande im i\c\\t6  una e! Carnaval p o lítico» ... empezaba en
J u lio  de 1 8 5 4 .... y tóngase entendido  
que. el citado dia 2 0  de F e b r e r o ....  
¡era jl/«ríc.v

Item , dijo el SLíverendo T abacoso  
cu su Ítem periódico del dia lO de 
M arzo de! iícm  a ñ o , refirieiulo la 
$»('SÍon de un-l/lríi*¿c.v del m ism o m es, 
«que se habiu dorm ido en d ía ,  y soñó  
que veia llegar m iles de esposlcioncs

batalla en su guerra de R u sia , por<|ue 
el dia prefijado para ella era un 3tar~  
tes ’̂ es verííad que la perdió^ ]>eco .al 
m enos (dccia), no la  he perdido en 
M artes.

¡Si por no empezar F uay T ívic-  
BLAS su campaña periodística en M ar­
tes perderá cu la dem anda?...

C reem os que no  ̂ m ientras la M ili-

cubiertas de firmas contra la base se­
gunda de la C onstitución en p royecto .»

F ray IbviEBLAS no ha tenido va­
lor para dar á luz en un M artes  su  
papel publico M in isteria l,,* , al ver 
tantos M artes  funestos y desgracia­
dos, y  sobre todos los M artes  aciagos 
bahidosy por haber, ninguno com o el 
M artes de C a r n a v a lque es cuando 
dice el R everendo aquello d e ...  vyue 
el C arn ava l político em pem ha en Ju~ 
lio de iS í i  i.»

¿Quien ba convertido en P rofeta á 
su PaterniíLíd?...

;A  cóm o babiam os de estrenar4*
nuestro periódico en J /« r /e s , cuando 
el pasado M artes  por la tarde, dia 24  
del corriente, tuvim os el gusto de ver 
a! S r . marques de O vieco, diputado  
á Córtes polaco, en el pasco dcl P ra­
do, dorm ido en un coche, tres por 
cien to , vehículo alquilón, cuyo señor  
diputado reposaba en paz con pro­
fundo sueño, que no lo  pudo desper­
tar, ni aun el barullo y  algazara que 
se. armó con el L acayo que repartía el 
p ap elitod e F u a y  T i i v i e b l a s ? . . .

L o hem os decretado formalmente: 
salim os á lu z, y que nadie tenga duda 
de e llo , hoy Lunes.

?o>9>e-93»
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2 FUAY IINÍEBLAS.

Para que nuestros suscritorcs tengan completa la colec­
ción de los artículos sérios, políticos-históricos, contem­
poráneos. que hemos de dar á luz en nuestros números, 
debidos á la bien corlada pluma del Capitán Traga-Bom­
bas (docto en estas materias), reproducimos íntegra la In­
troducción que insertamos en nuestro prospecto.

Esta producción del compañero de F iut TimEtiLAs la 
daremos á luz en forma de folleto en su dia oportuno, 
con interesantes láminas, dibujadas y grabadas enmadera

ftor los principales artistas de la Corte, que representarán 
as ■prisiones Uelos progresistas; lascuerdas de los depor­

tados á Filipinas en el año de 184$, el principio de la Re- 
Tolucion del 17 de Julio en Madrid y otros sucesos de gran 
efecto.

Calvario, en donde patriotas esclarecidos, por 
agenas culpas, murieron á manos de los Terdugos
de la tiranía.

EL DUELO DE LA PATRIA.

INTRODUCCION.
Vais, carísimos lectores, á conocer el fallo 

que merecen muchos de los prohombres del par­
tido Progresista, quienes, desoyendo el grito de la 
retolucion, traenrevuello el mar de las pasiones 
políticas, en cuyo naufragio están espueslas á su­
cumbir nuestras venerandas libertades. Esta sen­
tencia, que dictan la imparcialidad, la razón y el 
porvenir venturoso de la patria, envuelve un fin 
sinceramente humanitario y filosófico, porque su 
tendencia no es otra que la de encaminar á segu­
ro salvamento los fueros de la uacion, hoyen pe­
ligro inminente de sepultarse entre los escombros 
del edificio social, á quien como un formidable 
ariete combaten el egoísmo, la imbecilidad é hipo­
cresía de algunos, y las reaccionarias maquina­
ciones de los que se lian enriquecido con la escla­
vitud y miseria de los pueblos.

Descended á las humildes cabañas, y oiréis el 
gemido de la desesperación y de la agonía.

Penetrad en los talleres y en los comercios, y 
escuchareis las quejas del abandono, el temor y la 
incertidumbre.

Venid á los modestos hogares, y en laalmosfera 
del patriotismo y de la virtud sentiréis el recelo 
hácia una situación anómala, de contrarias ten 
deudas, de permanente ludia, que no afianza la 
libertad, que no asegura el órden, que no disipa 
el horizonte sombrío entre el cual se halla oculto 
el fantasma del despotismo, de las proscripciones, 
de las cárceles y de la muerte.

El partido Sanlónico, y algunos desús adula­
dores, egas viejas encinas del vergel progresista, 
de corazón carcomido, árboles enjutos, cuyas ma- 
oilenlas ramas apenas dan una débil sombra, esas 
frías notabilidades, que á manera de las vinjeneí, 
/a/ua.y, á quienes el 8EÑ0U encargó que vigilasen
con las antorchas encendidas, y se durmieron......
pararon cien veces el carro de la revolución, y 
han sumergido en uu océano de horrores el arca 
santa de nuestros derechos.

La Historia que es la enseñanza elocuente de 
lo pasado, no despierta en sus espíritus, que iiar 
cotizan el esolusivismo y la rutina, el recuerdo de 
su nulidad; la imagen de su impotencia.

Desperdiciaron las circunstancias mas bellas 
para la creación de un parlido vigoroso y resuel 
to, é impasibles ante las demandas de una época 
progresisia y civilizadora, caminaron á paso de 
tortuga, dirigiendo su torva mirada á cuanto se 
halle fuera del círculo mezquino de sus rancios 
despropósitos y preocupaciones.

Semejantes al león envejecido, que desde su 
jaula se considera invencible, desafian las iras de 
la Opinión, el püblico descontento, desprecian los 
leales consejos de sus contristados amigos, y asis­
ten al íeslin de nuestras discordias con la estóíca 
gravedad del convidado de piedra.

Por un suceso providencial, la suerte les deparó 
hace poco la ocasión mas propicia para consolidar 
un gobierno firme, eminentemente progresista , 
de beneficiosas consecuencias para el país; empe­
ro su aliento sepulcral, marchitando las frescas 
ilusiones de la revolución, ahoga el patriotismo, 
y apaga el fuego regenerador de un pueblo herói- 
co y entusiasta.

Recorramos el libro de su historia, y veremos 
cómo al partido progresista, en-su mayor mimero, 
virtuoso y perseverante, después de haberle hecho 
caminar lánguida y penosamente por la calle de la 
Amargura, le han conducido en todos tiempos al

I.

LA OSCURIDAD.

¿Q ué dice el Partido progresista en los 
círculos, en los cafés, en las rcuilione», yen  
el seno de la confianza, en el fondo de nuestros 
hogares? ¿Qué maiiificslanlos hombres públicos? 
¿Deque manera se hace sentir la jiniversal creen­
cia del pueblo ?

Lo revelaremos, aunque esta confesión nos 
cueste un doloroso y tristísimo sacrificio.

La situación solo inspira desconfianza : la 
conducta de los gobernaiUcs impaciencia: el por­
venir sombríos temores.

Nos esplicaremos.
£1 alzainieulo de Ju lio , iniciado vicloriooa- 

m enteporel parhdo conservador, aunque según 
documentos públicos y datos fid-edignus^ se pre­
paró también por alias inlluencias progresistas, 
no desplegó desde luego una bandera franca, y 
filé á parar á donde sus caudillos no imaginaron, á 
un término, en fin, queescedió sus deseos, desva­
neciendo sus mas ó menos legítimas esperanzas.

La historia nos manifiesta, que antes dcl san­
griento drama de Vi^tilvaro, si la Ueina hubiese 
accedido., una simple mudanza minisierial hubie­
ra satisfecho las aspiraciones de la urisLocracia 
del Senado y del ejército, con dulcísima satisfac­
ción por parle de los corifeos de la lamiliaSan- 
tónica.

El programa de Manzanares, concesión vio­
lenta, sugerida mas bien que j»or el patriotismo 
de algunos, por lo crítico de las circunstancias, 
fue el primer destello que iluminó la escena pú­
blica, reanimando, dicho sea en verdad, el cuda- 
vérico estado «le los libres, cuya frente abatió la 
tiranía, y aun mas que la opresión, el desengaño 
y el abandono de sus indolentes gefes.

Porque es cierto, que h  ju ven tu d  no ha de 
jado de conspirar, y el pueblo se halló siempre 
dócil á la mágica y arrebatadora voz «le la Patria.

Porque es cierto, que la ju ven tu d  marchiló 
su lozanía en el destierro y en la atmósfera de 
los calabozos, y úpuebío., que r«*pelia sus cán­
ticos de L ibertad, arrastró las cadenas, vertien­
do no pocas veces su generosa é inmaculada 
sangre.

Porque es cierto, que mientras wum/io.v de 
los que hoy gobiernan senreian y se solazaban, 
postrados ante la adusta faz «le los déspotas, la 
ju v en tu d  progresista lloraba.... el pueblo pro­
gresista devoró silencioso y conslanleinenle su 
amargura, escarnecido por el insolente orgullo 
de sus opresores.

Decíamos, pues no queremos anticipar he­
chos ni rcílexioues, «[ue el triunfo antes de la 
jornada de Vicálvaro hubiera puesto en el poder 
á los conservadores, con un simple cambio de 
Ministerio, y nadie «luda, que hubieran sido ló ­
gicos, gobernando segiin su parlicular sistema, 
conforme á sus máximas, en armonía con sus 
principios.

Mas el bando Sanlónico del progreso, en mal 
hora venido al poder, ¿era el que clamaba el voto 
público?

¿Eranlos Santones Jos genninos y verdade­
ros representantes de la reforma?

¿Podían ser fieles inlérpreles de Vdvoluntad 
del pueblo los hombres mas enemigos de la re­
volución?

Los hechos responden: las mismas causas 
producen ¡guales resultados.

Hombres, que no podían faltar á sus viejos 
hábitos, á sus cstrañas creencias, que no podían 
hacer traición á su carácter anlí-reformisla, á 
quienes no era fácil el olvido de sus tradiciones, 
incurrieron en las mismas fullas de otras épocas,

y han impulsado los negocios al compás de su 
nuina, de su temperamento, de sus costumbres.

De ahí resulta, que en la escala oficial, en 
1« esfera del poder, han positivamente influido en 
el baslardeamiento de la revolución de Julio.

La culpa, no obstante, pertenece al hombre, 
cuyo pre.sllgio (leseáramos se conservase ileso, al 
hombre destinado por la Providencia para salvar 
á la Nación del conlagio de la inmoralidad, de 
las garras desús verdugos.

E l Adalid de Liichana debió ser mas previ­
sor..... y no fiar la gobernación del Estado á 
políticos sin fé, sin ardinilenlo, con ninguna 
simpatía, y cuya reputación patriótica se habia 
cu(nplelam(ínte oscurecido.

E SPA R T E R O  imaginó tal vez, que dejan­
do á la Nación el libre ejercicio de su voluntad, 
se conslituiria de un modo brillante, y tal como 
l;i pureza de su patriotismo ardientemente lo 
deseaba.

Los hechos responden: un contrasentido no 
podía ocasionar un resultado feliz: un contrasen­
tido, como lo fué por una parte la camarilla San- 
lóuica en las regiones oficiales, la inconveniente 
lalilud de los conservadores, su demasiada con­
descendencia con los reaccionarios, y por otra, el 
dejar á los pueblos que luchasen, aunque legal- 
menle, contra los que siempre asesinaron sus li­
bertades, este desacierto insigne, tamaña aberra­
ción, dehia producir lógica y naturalmente el es­
tado anárquico en que por desventura se arras­
tra hoy el pais.

Esta ob-servacion la hicimos apenas constitui­
do el Ministerio, y fuimos los primeros á comba­
tir la Union L iberal, farsa, que ya brotó copio­
samente sus repugnantes frutos.

No pe«l¡amos nosotros que ESPA RTERO  se 
hubiese proclamado un F f^asm g lon , porque la 
Nación no propendía á la República, ni temimos, 
reconociendo sus virluiles, que se erigiese en un 
Cronwel, porque el pueblo, deseoso de hallar 
im padre, un libertador, no hubiera consentido 
uu tirano.

Yé.ise, pues, como no fuimos de bis ideas 
que acaloraban á los mas impacientes, ni abriga­
mos los falsos tcíunres de los hipócritas reaccio­
narios, ocultos Iras el programa de M anza­
nares.

Qneriamos mni posición mas elevada para cl 
Cainlillo lie cien victori.is,

Fué Regente, y no debió ser Ministro.
W e iin to n  y Soul, sin ser los Secretarios 

del despacho, eran defensores pe.rmanentes de las 
glorias de Francia é Ingiati^rra, y Consejeros 
leales de sus Reyes.

La almósfera oficinesca no es tan pura como 
la de los campiiincntos; uu soldado no puede ser 
Alguacil: una reptilacion in nensa, popular, re- 
voliicioíiaria, no cabe en el recinto de una Secre- 
l iría. El Genio «pie se aprisiona, sucumbe: el 
brillo «hí un nombre s«; empaña coa el aliento de 
las inczfpiiiias pa.sioncs.

Los hechos baldan con elocuencia.....  mas
ant 's de consignarlos d«í un modo esplícito, per- 
inílasenos una rápida escursion por el campo, de 
la historia contemporánea, y queden juzgados 
para siempre los hom bres, que faltando á 
ESPA R T E R O  y á la Revolución, sin complacer 
á la Reina ui á los pueblos, nos han impelido 
hácia la pavorosa oscuridad de una noche, que 
rcdainpaguéa, y cuyo amanecer se augura hor­
rible y tempestuoso.

(Se continuará.)
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FRA.Y TINIEBLAS.
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PRIWER PASEO AL CEMENTERIO*

:¡(1CIIU FANTASMAS’!!.

(Articulo i'scritú al vapor, de 
broclia gorda.)

Clamor

D esgraciados nacie ron  F«ay T i .m k r u s  y su 
com pañero  el V eterano Traga-hombas y tan  des­
ven tu rad o s, que  al primer t a p ó n . . . .  etc.

¡Si no liay cosa mas mala qiio ser e':cnbienle
público!...... y tan públicos como nosolros, «pie de
puro públicos hemos hecho ruido en ia corlo; im 
ruido espantoso con nuestro papalilo repártalo 
caballo por el ex-cochei-o mismo d-d mismo Esce- 
lenlísirno Sr. Conde dr; San Luis, que se ha brin­
dado á hacerlo porque dijo á boca llena que !e ha 
gustado mucho elPro.specto,y qiioria hacernos es­
te obsequio en la seguridad de (¡ue nosotros varaos 
á defender la causa de su Sr. Kxemo. Sr. amo.

Este pobre lacayo nos ha confundido, con el 
Paprc Cobos, en eso de defender la causa de su 
amo, porque ha leído nuestro pro-^pecío, ^iü com­
prenderlo. y bien pedia haber conocido, i'orqueso 
percibe á Uro de cañón, que F ray TiNiEiitAs 
calza muchos puntos mas que e l / ’cTf/re Cobos en 
esto de la política, y aquello de la libertad; pero 
dejando á un lado al ñeveranJo, como ya le 
van dejando desengañados snsiioveles-susn’itores, 
que se reían al principio con las ociin-encias de su 
Paternidad, y hoy van compremlicr.do la sana 
intención Po.'aco-jesuilica que abriga en su pecho, 
vamos únuestro cuento, que uo queremos chan­
zas con su Paternidad.

.Deciamos, que el VETF.aANO Traga-bombas y 
F ray T inieblas e ran  dos escribientes públicos, de 
los m as d esg rac iados de la Corle.

Y con efecto, ¿dónde hay desgraciamayor que 
la que nos pasó antes i!e anoche cuanilo íbamos 
llegando al Cementerio (niie.sLra Redanciun) á es­
cribir las cuartillas para nuestro primer número 
que se presenta hoy en campaña?.... Nada menos 
que ocho fantasmas nos solieron al encuentro dos 
pasos antes de llegará la puerta!......  ¡Cuatro pa­
res de fantasmas, que liensii por cierto muolia 
analogía con los siete pares de Francia!.........

No bien llegado hubimos cerca de ellos, cuan­
do el mas alto, que podía ser de todos, el mas in­
trépido, nos dirigióla palabrasin roJcíts, en esta 
forma:

— ¿A dónde váis, hermanos?
—Ya lo veis (le contestó F iu y  T jm erlas) ,  al 

Cemenleno,. que «snuestra llodaccion; somos po- 
riodistas.

— ¡Ah!... ya......¿sois el Fraile y el Yeteraino
que habéis metido tanto ruido en la Corte por esas 
calles y por el paseo del Prado hace unos dias, 
con un papelito que repartía á caballo un cu

ebero.........  (¡uc le gustó imiolio al Sr.
Público't

—Los mismos... . ¿yqiié teneis que ver con
eso?...... (replico el capitán Tmga-bombas algo
amostazado, no pudiendo ya contenerse con su 
maldito genio).

—Nada, señor, no os incomodéis; nosolrosve- 
nimos á este sitio de vez en cuando para derramar 
«na lacrima sobre la  tumba del malogrado Conde 
DELAS Navas, porque somos también liberales.

—Bien, muy bien hecho (dijo Fh.yy tiNiEBLAs). 
¿Parece, hermano, que pedís limosna para el San­
to?..........

—Si, F ray T iniebl.as, ya lo veis.
—Yo creo, compañero, (murmuro el Veterano 

Traga-bombas al oido de F ray T inieblas) que es­
te ¡trógimo se va á cargar con el s a n i o l a  limos­
na, por aquello de las Manzanas de \'icdlvaro.

— Puede ser, Capilan;peru dejadnieque averi­
güe quién son estos fantasmas, (y dirigiéndose el 
Reverendo á uno (¡ue vestía do negro á la españo­
la arUÍLma, lo interrogó en estos términos):

—Decidme, hermano Qu^^vedo; pues según 
viift.slro trago sois el mismo Poela do la corte de 
Felipe IV, ¿que traéis por estos sitios?

— «Yo vengo aquí á la cabeza de esta tropa, 
p o rq u e  soy el que bago el principal papel en la 
cosapuhuca ; y aumpie mi trage os recuerde
aquellos ver.'os del famoso pneu Quevedo......
ughe ni subo,ni baja, ui está quedo,» no creáis 
(¡lie yo hago lo mismo; yo mo entiendo; por hoy 
coiivieno así; mañana será otra cosa; pues si veo 
que la Polonia so alborota, yavereis cómo subo, 
y cómo bajo, y como no me e.sloy quedo. Acercaos 
aquí á uii lado, yo*; diré en secreto á ios dos, 
quiénes son estos amigos que me acompañan para 
que podáis decir algo de ellos en vuestro periftdioo, 
puesto que, según veo, vais ú defender la Revolu­
ción deJulio.»

Y apartándose á un lado el fantasma que re­
presentaba á Quevedo, nos habió en voz baja ha­
ciéndonos las siguientes revelaciones:

— «¿Veis ese que pide limosna para el santo? 
pues aunque dicen que cargará con el santo y la 
limosna, decidle al pueblo que no tenga cuidado, 
(¡uediierma tranquilo; yo siempre llevaré las rien­
das de la cosa pública, y no le valdr«án las man­
zanas da Manzanares mas que para ser lo que es: 
bastante tiene con lo de la Guerra, y no es poco, 
pues si no vengo en bU auxilio, de Zaragoza, á esta 
fecha estaría mas allá de Portugal.

— «Mirad al otro que representa la Marina; ese 
es nnpobrecilo hombre de bien; no da ruido, ni 

■se mete con nadie, ni hace nada; por no hacer, 
están todos los Arsenales de España sin novedad; 
no se menea un alma viviente en ellos, y todo lo 
hace por economizar__ ¿Y qué ha de hacer el in­
feliz si esosmaldilos Polacos nos dejaron tan es­

casos de dinero, que no podemos emprender 
nada.^.........

— «Ese otro que veis ahí abrazado á un libro, 
entiende mucho de Hacienda; es Miliciano Nacional; 
lleva peluca, porque se quedó calvo de resultas de 
lo mucho que caviló para publicar, allá cuando los 
Moderados, un Diccionario, que le valió algunos 
millones de reales; pero es bueno á toda prueba, 
y creo que les va á vender hasta la camisa á la 
gente de Sotana . á pesar de haberse enfadado 
l’io-NRNE, el de Roma. Y en secreto os comunico, 
que filé el autor del proyecto de la yf/i7icia 
Nacional.

— »El brigadier, aunque ganó sus entorchados 
cuando mandaba la Polonia Ilusa, cuyos entor­
chados quiere lucir, y por eso los lleva hasta el 
codo, sueña con íerros-carriles, y es un hombre de 
gran F omento, que ha dado en fomentar a lSr. Sa- 
íamanca, ese comerciante político que hace sii ne­
gocio con Tirios y con Troyanos

— «Un bendito es ese otro, que ha salido del Ce­
menterio en nuestra compañía, persignándose,yno 
pára, desde quesalimos, de decir: «por la sefiaUle 
la Santa Cruz, de nuestros enemigos».... ele., ele. 
Es amigo de lodos los Milicianos Nacionales 
habidos y por haber; y por ellos es capaz de dar 
una batalla; pero enemigo délos del año de 1834.

— «Comandante de la Milicia Nacional es ese 
olro, que ni es agua ni pescado; cuando pide Gra­
cia Y JUSTICIA, se calza el uniforme, encimase en­
casqueta la toga de Magistrado, v aquí paz y des­
pués gloria. ¡No sé por qué se han empeñado todos 
los periódicos á ia vez en decir: « afuera, afuera, 
que no sirve.»

— »Y e! último, que es ese que está en im r in ­
cón, no tiene mas falta sino que siempre va carga­
do de cruces y condecoraciones para regalarlas á 
todo el mundo; por lo demas, aunque es Vizcaino, 
dice que ha Estado en París de Ft ancla y en Lon­
dres de la Gran Bretaña, y que se llama Luzur- 
riagometeigóitia.

— ¡Bah!... ¡Bah!... ¡Bah!... ¿y á nosotros qué
nos importa todo eso?........... (prorrumpió á voz en
grito el capilan Traga-bombas, calándose el mor­
rión y entrándose en el Cementerio). Buenas no­
ches, señor Quevedo; déjenos V. en paz que tene­
mos mucho que escribir.

—Buenas noches, caballares escritores públi­
cos, pásenlo Vds. bien, que Vds. sigan sin nove­
dad, hasta otra noche......  (murmuró medio enfa­
dado, medio no enfadado, el trasunto de Quevedo, 
viendo que F ray T inieblas seguiaásucompañero, 
haciendo á los ocho fantasmas una reverencia).» 

¿Es desgracia, desgracia la nuestra, y de
marca mayor? ¡Al primer tapón!........etc., etc.

Y a g a rrán d o se  del brazo  de! Veterano , en voz 
b a ja  le dijo:

— ¿Qué os parece, Capitán? la cosa no se pre­
senta del todo mal—

—Creo, hermano T inieblas (le contestó Traga- 
Bombas como queriendo recoger las ideas), que 
debemos volvernos atrás do lo dicho en aquella 
décima de los pen-oa y los collares que publica­
mos en el prospecto , porque el Sr. Quevedo ha 
prometido no estarse quedo si la cósase enreda... 
y si la reacción asoma por el horizonte.... y .... 
en fin....

— Sí, com pañero , p a re ce  que el viento va cam ­
b iando  y sop la  rec io  el vendábu!, po r lo que  re -  
m endaréraos n u estro s  versos en e s ta  form a:

Es bien claro: ¿quién lo duda? 
es la gente Polonesa 
una gente muy traviesa, 
y por lo mismo se—suda (1). 
Jamas de opiniones muda; 
pues conspiran á millares 
los de allá; y en Manzanares 
se advierten los mismos yerros.... 
¿Si vendrán los mismos perros
con DIFERENTES co//ares? —

Co r d o n a zo s-

P rimada. — L a  desam ortización  civil, ó sea  la 
a lm u n ed an ac io n a l en c ie rn es , re lle n a rá  los bolsillos 
de  los especu lado res, qu ienes sebíviinmodcrados,

(!) Es decir, nos hacen sudar.
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merced á sus muy amables pnmos tos progrc~ 1 pechoso como el Moderado^ y conspire en favor de
mi independencia, como la reacción C«fl/ícioní*!/a 
(lüsimidos) para emanciparse del programa de Za-

CoNSEJo.—Estimariamos que en pró del en­
grandecimiento de nuestro país, se llevase el Go­
bernador de Ceuta unos cuantos Obispos, á con­
quistar con la palabra evangélica las tribus de 
salvajes que continuamente insultan nuestro pa­
bellón, y así renovarían la política y el patriótico 
pensamiento del célebre Cahuenal Cis.neuos.

Golpe en vago.—Hay un refrán que dicet 
después del burro muerto la cebada al rabo: y 
otro: después de la liebre ida, etc., etc. Aplicad 
el cuento k la información parlamentaria respecto á Cristina; ya tiene pelos el asuntillo.,.. 

iQuéhombre de Estado!!!

Gangas.— jNo será pequeña la que consigan 
los interesados en la Deuda flotante, si se realiza 
el pago de sus legítimos, legales y dccorusos cró- 
ditosXW

Ingratitud.— La reacción os injusta: debiera 
en buena ley erigir una estátua para cada uno de 
los gobernantes progresistas, quienes se dividen 
para lisongear el orgullo y las esperanzas de sus 
adversarios.

jCada paso es un error, 
cada error cuesta un suspiro, 
al triste pueblo que llora 
los agenos estravíos! II

ragoza. B. L. M. de Yds. su servidor.»

Giutü el a r e n e r o .

DESAHOGOS POLITICOS.

(f.aatrr) vt'rsos ul vBjior.j

;Llora, llora corazón, 
que no pueden mas los ojos... 
al ver los mancos y cojo.s 
de esta triste situación.

¡Qué aflicción!

Exhala el terrible esjilin 
que alimeiiLas, pecho mío, 
pues no hallíin l.is penas liu 
al ver tanto Pikli.mpun 
en la jarana meliol...

{Vaya un lio!!

¿Magras ó huevos?—Mucho.s Diputados so pare­
cen á cierto inofensivo estudiante, que habiendo 
llegado k  una posada, preguntáronle si quería 
cenar magras ó huevos^ y contestó candorosamen 
it\ Sí, señora.... todo revuelto. Aplicad el cuente 
cilio: ¿qué quiere Y., la diputación ó el destino? 
Las dos brevas.

CiiAUANGA.—No hay Diputadosque mas enmien­
das hayan producido jamas en parlainmiLo alguno, 
pero no por eso .se enmiendan, á pesar de ser tan 
enmendadores.

¿Quien lo diría?— L o.s mismos; esdi-cir, varios 
representantes progresistas, creyendo habei’ em­
pezado una constitución escesivamente avanzada ó 
democrática, y martii’izándoles su conciencia, tra­
tan de presmiíar una enmienda en favor del 
Eslatiito.

a : 0 M Ü N I G / 1 D 0 1 !

insertamos con el mayor gusto, y como úna 
prueba de imparcialidad ,,1a interesante carta que 
un elevado Personaje (de plazuela) se ha servido 
remitirnos en conteslacioii á una eslupida gace­
tilla de! sapientísimo Clam'iv Público.

kSr. F u.̂ y TiMr.iu.AS y Sr. CapUan T uaua-Comuas.

»Muy señores raios: con profundo desagrado 
lie^leido un,’9«?-a/t//o que me dedica E l Clamor, 
calificando de incorrecta la hoja escrita por mí, 
anunciando el prospecto de su periódico , la cual, 
á guisa dQBrudamanÜ , el curandero da ios Mis­
terios de París, iba tirando desde unas alforjas 
\mqnidan, cuya auclácía comprometió mi crédito 
Jilerario.

»Yo redacté la espresada hoja, ó papelucho, en 
la persuasión do que tendría c/ honor dé colar por 
debajo de las puertas, mas nunca imaginé saliera 
á las calles y plazas, para sacar á  plaza mis de­
fectos gramaticales.

»Biün pudieranYds., que alcanzaron premios 
en el estudio, haberredactadola proclama-prospec­
to, y hubieran impedido la cruel herida, causada 
en el esquisito, erudito y despoliquito orgullo del 
alto, arrogante Clamor Vúblico, menos liberal hoy 
que ayer, el mas sabio en la gramática, sobre todo 
en la parda (comd que lo dirige el Narciso político 
señor D. Fernando Corradi), quien proporcionó á 
los suyos, la mezquina suma de 15,0U0 duros de 
sueldo.

»No estrañen^ds. que en virtud de su ligereza, 
me torne neutral como el Austria, desconfiado 
como el partido Liberal puro, inquieto y sos-

ira lámpara sin aceite... 
sin caldos el hospital... 
los Moderados riendo 
cuasi ó casi á carcajá, 
al ver lo blando del tiempo,
(jue les convida á bailar, 
si otro Julio no achicharra 
con su calor paternal.

En tanto el pueblo contempla 
los pasteles de San Juan, 
y tal vez una verbena 
revollosüla tendrá, 
que sus rigores endulce,
V Cdhíie su triste afan.
' El barco no lleva l'I rumbo 
que debiera de llevar, 
y si no hay un buen piloto 
contra una njca dai'á, 
y hundiéndose en el abismo' 
ia (jutM-ida libertad, 
sobre su lu’gro sepulcro 
esto e.pilállü pondrán.

¡ Yiajero, compasión!... 
no levanle.s el ‘Sudario 
de este partido simplón, 
que vino el pobre ai osario 
por locar el vio......  lon.

n m  TELF-Glí.\FICOÍ'.LEaiUCO

ELECTR1Z.AD0 I-OU LA líLECTRIClDAU DE LA •
COSA p u b l ic a .

Noticioso el Capitán «jue manda el Vapor Fiuv 
T imeiilas, forrado y clavetoado en cobre (con 
destino á convertir infieles en el Puerta de ios Mo­
ros Españoles), vapor de ia fuerza de 1000 caba­
llos, queá consecuencia de los fuegos fátiios Mi­
nisteriales, dirigidos desde la Fragata A’flcíoji (pe­
riódico) desarbolada por el mal lempcral, se ha­
bía derribado la torre del vijía que comandaba 
Felipe Torroba, ya difunto, y ám as, que se había 
venido á tierrapor las balas rojas disparadas desde 
el Navio Clamor público, varado en el banco de 
arena Mitnslerial ó medias, y asimismo item mas, 
por los fuegos también fáluos disparados desdo el 
Falucho Padre Cobos y la Fragata Esperanza, y 
oíros buíjnes piratas dé la Escuadra prensa-perio- 
distica, dió sus órdenes el dicho capitán del 
vapor F ray T inieblas, eaarbolando antes su ban­
dera de guen-a contra la Ministei'ial, pai-a que se 
construyera inmediatamente (como ya lo está), 
otra torre en la Isla-Constitucional, dando vista 
alSiid, á sotavento del Puerto deidi Empleomanía, 
de cuya torre ha sido nombrado gefe el hermano 
F ray Trompeta, Ex-Lego de los Carmelitas, y el 
cual en una de sus facultades, preeminencias v 
órdenes reservadas que tiene del gefe de la Escua­
dra, Prensa-oposicion, comunica á la Milicia Na­
cional el siguiente parto:

(Al gefe de Ii flota eombalieo' 
tedesdela torre de la islaCooa- tUacionaU

— La Escuadra que surcaba en Julio por el mar 
borrascoso de la Revolución, al mando del Almi­
rante General duque de la Nacional voluntad, ha 
traspasado el golfo de los desengaños, y á conse­
cuencia del calmazo, pues no sopla en estos dias 
ni una ráfaga de viento , ha fondeado en ol mar 
pacífico, después de la gran revista pasada á la 
tripulación que se aguóá cántaros.

Estacionada por ahora, no la perderé de vista 
en sti derrotero, y observándola con el anteojo 
mónstruo que acaba de montarse en esta torre, 
podré dar cuenta del rumbo que tome, á los tri- 
niifantes suscrilorcs que se han acogido á la bandera 
libre del vapor F ray T inieblas, y no limitándome 
á esto, velaré constantemente para ver si fondea 
también la Liberal, que descargó la Andanada, 
arriando veinte cañonazos de á treinta y seis por 
banda á flor de agua, contra la flota do Nan Luis 
que se alistaba en los arrabales de la situación 
pasada, izando subandera de recluta en las playas 
de la Lia Constitución á contra viento y marea de 
los españoles que ya estaban casi mareados.

Por uliora, la Liberal, se anda á la capa, y 
va surcando de volina sin adelantar ni dos millas, 
á causa do que se leba puesto delante la Corbeta 
Asamblea, tripulada con unos cuantos marineros 
de bríos, y la otra mayor parto es toda gente que 
no sabe lo que se pesca.

Ayer fondeó en este puerto el Navio Poderoso, 
que surca estos mares para vigilar de cerca á la 
enemiga; no puedo pasar en silencio el entu­
siasmo que dice ha recibido la Escuadra-oposicion 
con el nuevo refuerzo que le entra, votándose al agua 
nuestro Vapor, que afortiiuadainenle no ha recibi­
do avería, gracias á la sólida conslniccion que le 
ha dado ol armador mas famoso de la Isla Inde­
pendiente; y añade, que los tripulantes siiscriíores 
del Vapor F ray T inieblas, están muy contentos y 
segiiivi.s de que será el buque mas ligero y valiente 
de los que siinpien las aguas del Marnegro donde 
combate la Escuadra oposición, y que navegando 
.siempre voinlemillas mas adelante que ningún otro 
de los tpie hostilizan á la Ministerial, hadéenseñar- 
lesel derrotero cierto para llegará puerto de salva­
ción,eo la borrasca quesehalevantadoeiiel Imperio 
dn la Cosa pública-, y para la mayor satisfacción y 
gobierno 'do los dichos tripnlaiitessuscritores, sería 
conveniente quee! Capitón Comandante de nuestro 
Vapor luciera entemler á ios Capitanes de la Es- 
cimiira enemiga, que no gastará su pólvora en 
salvas para Cdnlcstar á las descargas que en lo 
siice.sivu arríen lu-i que enai*bolan coalraria ban­
dera que ia nuestra, por ser la nuestra la mas 
éspafiolu y 1: mas libre que ha podido izarse on los 
penóles (l'dpah' mayor, desde que se botó al agua 
el casco flotante do nuestro F ray T im e l u s , para 
formar parce de la Escuadra de guerra política 
contra el Almirante general duque déla Voluntad 
nncional.

V convendría hacerles entender que nuestro 
Vapor ác lanza á surcar los mares á toda vela, 
armado en guerra con ciento ochenta cañones de 
gran calibre por banda, y no necesita que lo re­
molque la escuadra Liberal, que se ha portado 
esta vez como si fuera compuesta de biiqnes pira­
tas: dígalo siuó el Navio Clamor Público que se lid 
pasado al enemigo con toda su tripulación, sen­
tando plaza bajo las banderas de la Empleomanía, 
y la Fragata Nación, que va remolcada por el Ber­
gantín Gobernador, sn Capitán el ev-teniente Sagas- 
íi; por lo tanto, elVaporFiiAY T inieblas navegará 
por su cuenta propia en el mar Negro,y repleto de 
víveres y de gente valerosa con sus ciento ochenta 
por banda, cruzai-á solo y á la capa, cerca de la 
Escuadra Oposición, poniéndose en franquía y sol­
tando trapo, siempre que se vea atacada por la 
Tnrroitera, para avanzar el primero y saltar al 
abordaje machete en mano lodasu tripulación, sin 
pp,rmií:r jamas que pongan el pie en sus escotillas 
ni un solo marinero de la enemiga.

Por lo tanto, no se meta el Navio Clamor pú­
blico ni la Fragata Nación (que se han pasado al 
enemigo} con el Vapor F ray T inieblas, que se­
guirá su marcha magestuosa doblando el cabo 
de liuepa Esperanza sin hostilizar á nadie que no 
le hostilice, esceplo con aquellos bageles á quie­
nes declara desde hoy la guerra, por enconlrarloí 
anclados en el Puerto de la Reacción, queriendo 
dominar la Cosajtública.
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Concluyamos esto parle telegráfico, poniendo 
en conocimiento de nuestros tripulantes suscril'o- 
res el nombre do los buques que forman la E s­
cuadra Ministerial, á quien el vapor Fray Tinie­
blas y demas de la opo$icion fulminante darán 
caza, abriendo sus escotillas y encendiendo sus 
calderas, para que en lo sucesivo, al citarlos, no 
ignoren ni el nombre <le éstos, ni el de sus ines- 
pertos Capitanes.

NAVIO Presidente, al mando del Almirante ge­
neral duque de la \oluiitad 7iücionnl, Kxnio. se­
ñor D. Bald-Omer Quevedo.

VAPOR de la Guerra, su gefe e! Contra Almiran­
te D. Leopardo Vicálvaro Manzanas con Infulas 
de mandar mucho mas que el duque de la P'olnii- 
tad, por faltarle fuerza de voluntad á este señor.

El primer gefe de Escuadra Pascualet el Cata­
lán. á bordo del reroantin Hacienda pública, lle­
vará los fondos en su cámara (si los hubiese en 
Tesorería), y repartirá los víveres á la tripulación 
de toda la jViiiisterial, siempre que pueda dejar 
en cueros á la gente de sotana, y sin lundos á los 
Municipios, sacando á venta piiblica sus bienes, 
raíces y demas.

El segundo gefe D. Fulano Luja, brigadier 
comandante de la corbüta Fomento, llevará la 
brújula para marcar el derrotero en las espedi- 
ciones mar adentro; y hará la señal-conveniente 
para que se preparen en regla, siempre que hayan 
de traspasar la linea equinoxial, cerca del Cabo 
de la Asamblea.

palücuo Gracia sin Justicia, queirá remolcado 
por el Beryanlin Hacienda pública, su Capiian el 
guardia marina D. Za^-Turnino Agárrate-si-pue- 
des; de carena eii el puerto áeilnconvenicnte-á-fo- 
das luces.

El Capitaii-jauna,Vizcaíno,1). JuanLuzurriago- 
meteigóitia, á bordo de la Golrta Estado, repartirá

FRAY TINIEBLAS.

las crucen y calvarios siempre que la Escuadra 
combata navalmente contra la ilota enemiga que 
la hostiliza sin tregua, y ha enarboiado en los 
penóles su gallardete con el loma áe prensa-opo- 
sicion, so pretesto de salvar la Libertad.

MÍSTICO Gobernación, y á su bordo el Teniente 
de navio 1). Imie... Cesáreo Santa Cruza-Asamblea 
(si el temporal le lo perniile).

La (iABiiüu Maruiii, con su CapUan Ü. Similis 
núni.*  ̂ 2 Cruza, cubrirá la retaguardia para dar 
la voz da.... jaba del buque!... cuando divise al 
enemigo.

ÜE REFUERZO A J.A KSCUAimA MIMSTERl.AL

La Frnifata ^'acinn, condenada á no llevar á 
su bordo Capitán, por pasarseloilos áldi Escuadra 
Turronera, y el Eacio Clamor Público, que aun­
que Ídem de lo mismo, será comandado por el 
cuasi-Almirante D. Fernando Corra-llasca-Ficon, 
ex-lenientes de este Navio por enfermedad de Em­
bajadores y Administradores, íeadráii la comisión 
(le ausiliar á la flota Ministerial, á pesar del parte 
que ie dirigid al Capitán deeste buque el do! Vapor 
el Iris, sobre y acerca de si opone ó aplaude á la 
Escuadra Situacionuria,

Con que... hasta otra vez, tripulantes suscri- 
tores; ya sabéis algo, pero otro ¿ia sabréis mas; 
sabréis los nombres de los buques que forman la 
Escuadra oposición periodística, gracias al acierto 
que ha tenido el Capitán del Vapor FuayTuníeblas, 
nombrando Torrero mayor de la electricidad á 
vuestro Servidor Q. T. i ’, y B.

El hermano Ex-Lego 
Fray Trompeta.

P̂AÑO/

Dios/’cp /’iífffl, llevará, prendido de su capucha, un velo 
denso de tul de ilusión, para no ser conocido de vicho vi­
viente, podiendo, merced á esta estrategia de nuevo cuño, 
tirar la pietlray esconder la mano.

4.« Que agazapado en el rincón mas oculto de su ceP 
(la, á guisa de ratón, aguardará á que vuelvan los tiem­
pos bonancibles de la dominación Sartorius-Collanles, 
porque en la época que atravesamos de liberalismo, con 
sus kepis y fusiles, puede ser escarnecida en medio du 
la calle su Paternidad.

Hé aquí por qué esclama con tanta razón el P a d re  
Cobos...—Stmiiis facttis tum pelicano %oUtudinis: fac­
ías sum sicut 7tycticorax in domicilio.

Está bien, corriente, siga la moda de ocultar el bulto 
por lo que pueda suceder; pero sígala quien no pueda en­
señar su frente altiva y despejada de am igas, que nuestra 
reverenda persona está muy libPe de tener semejante pen­
samiento, ni semejantes arrugas.

¡En qué pais estamos!... ¿será verdad aquello de que 
somos Aíricanos todos los de la parle de acá de los Piri­
neos, como dijo Dumas?...

¿Dónde se ha visto cosa igual.^.. ■ ¡Un padre de almas, 
y por apéndice periodista, llevar un velo de tul prendido de 
su capucha, para ocultar el pudor de su rostro, siguiendo 
los impulsos de su razón severa, toda escandalizndal...

¡Si esto lo viera, con los propios ojos de su cara, el 
SultanAd-hul-Hegil, óelSr.O m er-Pachá!... ¿no les so­
braría razón para decir (¡ue el Padre Cobos y las esclavas 
de sus serrallos tenían grande similitud en eso de cubrir­
se el rostro para salir á l:i calle?

En tiempos de libertad, cada cual puede hacer lo que 
mas le convenga; pero como estamos convencidos de que 
á su Paternidad se le ha sentado en la boca del estómago 
eso de la libertad, reconquistada á balazos en Julio con 
heroísmo por hombres libres que no son santos de su de­
voción, parécetios muy lógico que no entrará por «oas el 
Reverendo señor.

Pero en esto del Progreso vamos adelantando (le una 
manera sorprendente; y sin embargo, asi como á su P ater- 
riidad se le ha indigestado la libertad, no se nos ha indi­
gestado menos á nosotros, eso de que se le permita andar 
por esas calles con un velo pendiente de la capindia para 
ocultar la fealdad de su cara, mucho mas cuando observa­
mos, (jue, según su opinión, forman pésima visualidad los 
kepis que usan los Milicianos Nacionales, y ))or su voto dc-

NO MAS INCQ&rilTO.

(■'l’rnJfnie iisr-'m que !:i r.i-
• zoii severa, lixla•cubra su rustro con rl velu ((pi >qu<lr>r, uKu.iriiaiuU) tieinpn.s nuis• bonaiii ibli-s in  'lac put'iui sa'ir ;'i 
-la calle, sin luiiior de ser CsCJi'-• necl'lii.x)

Nt20iern-2n de! día 21) de Ene 
ro de isOl. l’ \i>RK Conos.

Caballeros, coji permiso de au l'alcrnidad, os dirige ia 
palabra, como tiene (le costumbre, csmhuniüdc Frnib*.. para 
anunciaros la noticia rccíí-níit deque tú Pudre Cobos en 
un artículo do elocuencia jtolilica, sublime, encabezado con 
el epígrafe de usolucion ilvl rnigma,» \tn\zó ál piihlico, 
entre otras litulczas, el parrafllo (pie nos liemos tomado la 
libertad de copiar.

¡Ya tiene diez bemoles y doscienlós sostenidos el la! 
parrafiloü!...

Sabedlo, pues, si lo ignoráis; la razón serrra del 
Padre Cobos, toda escandalizada, (d dia 20 de Enero 
de 1855 ha tenido á bien disponer, que siga su Pater­
nidad, bajo el inc(>gniLo que liasla aqui, escribiendo para 
S a/om o»isar al piAiblo soberano (perdonad el derivado 
de Salomón) con el doble objeto, al propio tiempo de darle

una lección en política, y de ir preparando de camino el 
carn])i) á los suyos, riñe muy pronto {grarias á la fuerza  
de lógica de osle Rn'ercnd.') deben sustituir á los Pro­
gresistas en el ¡¡oder.

Rcjihnosle por aliora al bienaventurado Padre Cobos 
(¡lie. cubra su n ish o  con el vilo del pudor, ya que se 
•̂llinu•i/.a su Paternidad lun ñicilniciilo, y ya que velada su 

(■.slranibolica fisonomía de la c a ra , á su manera y anto­
jo, puede así aguardar tiem pos mus bonancibles en que 
pueda salir d la calle (corrsu cara descnl;ierta) del bra­
zo d:*'eomle de San Luis, sii patrono. .v/,o tem or de ser 
mcarucc.ido. ó mejordic.lio, y pfrmitasenos(píele enmen­
demos por esta vez la p lana, sito Icmor de ser silvado 
estrepitosamente,.

De niu .i.), forma y inmiera, que do lodo esto se dedu- 
<x, lo mismo que se deduce de lodo esto, y es á saber, 
atención:

1. " Onecí Padre, ('.ahos, en el mimero 2D de su pe­
riódico, dado á luz con toda facilidad el dia 2ü de Enero 
de 1855, dijo, que su razón es minj severa...

2. " Que la sevi ridad de su razón  ¡toda icscandaliza-  
(u! le prohibía dar al piiblic.o su verdadero nombre, por­
que el nombre íidso de Pudre (Jobos con que suscribía sus 
Snlnmóitic.as Pandeclas, era mas falso que el alma de 
Judas, Y doblemente mas falso tpie sus falsos principios 
políticos, que son el lili y el principio de todos los falsos 
principios polilicos del Sr. conde de San Luis.

5.® Que desde la fecha de su nacimiento, ó la de su ad­
venimiento al mundo, como periodista, basta cuando á

hieran estar prohibidos» conformando con el de otros san- 
tos varones Y doctos cx-ministros (vulgo González bravo; 
Espadón y (íiez mil mas por el estilo, cuyos notnbres han 
desaparecido (íel inarUromgio político por ex-liberales).F rat  TiMEtti.As y su compañero, quienes indudable­
mente se han reunido por obra de la Providencia, identi­
ficados y compactos, como las Fscelenciasde los señores 
Mhiistros actuales, han resuello otra cosa muy disUnla 
que el Padre Cobos. A nosotros, como no se nos ba es­
candalizado nuestra severa razón, pensamos enseñar la 
cara librcitíente al mundo, sin aguardar tiempos mas 
bonancibles, aunque ocultarémos micslros nombres.

Somos francos; la cara la daremos de valde á lodo el 
mundo; jamás la esconderemos bajo los pliegues del 
velo del pudor-, pero, respecto á nuestros nombres, serán 
siempre un misterio para los liombrcs (]ue lo ignoren , y 
para... las mugeres (]ue no losepan, porcjueasi Jo ha lasa­
do un sastre doe,lo en estas materias.

ISo sucederá con nuestros nombres loque con el de] 
Padre (Jobos, (jue deben sor, seuuii nuestra cuenta, porlo 
mono.', cinco Padres. y «no de ellos Padre de ki patria; 
piiesLü que todo el mundo para saberlos de ineinorhi, los 
buscan y los encuentran en las nóm inas dd dinülerio 
dé la G'oáerrmrmn, fechadas antes de la revolución de 
Julio; en nn tomo de poesías, llorUlas como la croiavkua 
y Kí. ESTIO; á  masen la lista de los señores (jue fonualjan la 
Junta de Censura del Teatro Español (viiVm Teatro 
delPríncipel;cnlanóm inade los oficíalos del Goiivenio de 
Vergara;ftnel RegimientodelosConslitnyentrs, últimacom- 
pañia (le los Polacos, poríjue de ella es el idtimo soldado; 
y en el personal de la llcdnccion del periódico .fm España, 
hace dos ó tres años.

¿Qué tai, hermano... damosen el ítem de h  dificul­
tad?...

Pues que demos ó iio demos, ya (¡ue nuestros nomin-es 
verdaderos no sean jamás lanzados al público, al menos 
en secreto á nnestros suscritores benévolos, les hemos de 
decir los supuestos queá conlinuac.i'on y sin hacernos ro­
gar vamos á dar ú luz, con ítem m as, noticias exactas de 
io que han sido y son nuestras humildes personas, mencio­
nando de paso Y á la ligera, las vicisitudes que forman par­
te de nuestra 'historia, habidas on este picara tierra de 
cristianos.

BIOBRAFIA DE FRAY TINIEBLAS,

El mundo es uii caos, que espanta, que aterra á cuan­
tos se pam i á contemplarlo; y en el caos de este mundo 
apar(’ci(i F ray T imerlas, merced á la misma comliinacion 
natural, por laque apareeierou lodos los demás liombres 
sus hermanos.

Como estos, fue, en su primeros años á ia escuela; an­
dando el tiempo, hizo como que aprendía latinidad y filoso­
fía, fingiéndolo tan Lien, (jnc sus maestros lo crevTron, 
dándolo por útil para el servicio de los conventos; mies 
siempre tuvo vocación de Fraile. A los 25 años de cdatT, ya 
era Fraile Capuchino; predicadoi' sempiterno, que cuando 
se apoderaba del púlpilo, liablaba como un Constituyente 
de la actual Asamblea, ó con la sin igual afluencia de! señor 
Duque, Presidente de la Cosa pública, óel Cándido Nocedal.

Dedicado á las letras (no á las de cambio, que siempre 
fue muy pobre), se encerraba en su celda desde muy tem­
prano, y CRcribia cada obra de política, que cuando se las 
leia á un hermano, su com pañero, el mas liberal de los ca­
puchinos, sa ltaba  de contento , y gritaba  con enlusiasmo: 
¡Viva la libertad!... ácuya csclamaciouleconleslabá, como
se acostumbra, ¡viva!...

Como F ray T1MEBI.AS tenia su residencia en un convento 
de provincia, no podía, sin temor de ser descubierto, espo-
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serse ¿ pnblücar dichos o b rts  «ti la  cspltal, verdaderas teas 1 
inc^d iañss, en donde se daba á conooer lu  corazMi rebo­
sando übo'tad, y decidió Teñirse á la  ¡córte, Io ô m I consi- ^

fuió fennando parte de los Friúle& CapuciiUios Madri- 
enos.

A poco tiempo vino aquello de la  degollíiva y exclaus­
tración de los f r a i^ .

Aqui fué cuando ardió Troya: con la mayor reserva 
publicó años después de verse Rbre y suelto, un periódico 
en el que hizo á quema ropa un fuego de metralla al minis­
terio Narvaez en el año de 18í3.— Como cnMarzode aquel 
año estalló aquella revolución queliizo vacilar su poder, y 
á la sazón publicaba Fiuv T inieblas su citado periódico 
de oposición fnlraiiiante, por uno de tantos decretos omní­
modos de aquella Escclciicia, le fué prohibida su publica­
ción, merced á estar suspendidas las garantías Conslilucio-
nales por una ley volada en Córles......

¡I hay Cortes que voten estas leyes!...esclamaba F ray 
T imeblas en su acceso de rabia porque le impedían escri­
bir..., Paso el primer ímpetu dcaqucUa borrasca política, 
y su Reverencia tuvo que andar a sallo de mata para no 
ir á Filipinas i>eÜU noUis. Al fin supo invadir la pesqui­
sa y se quedé <m Madrid de ocultis.

Después, al año de estas ocurrencias,,escrib ió  una  co­
media en tre s  actos cu  verso, de la cual toda la prensa de 
M adrid se ocupó, no p a ra  etJComiar.su m érito  literario , 
sino p a ra  referir una circunstancia m uy p articu la r que 
presidió al pensam iento de escrihiria, y que se hizo pública, 
p o r lo que los periódicos considerando diciia circunstancia 
de dominio público, la dieron úluz; esta  comedia fu ép ro lii-  
bida p o r el gobierno, que no quería ver en escena alusiones 
políticas.— .A poco tiem po escribió o tra  que sufrió igual 
tu erte  p o r igual concepto ( l ) .

En tiempos de! ministerio Bravo Murillo, publicó una 
obra que los que la compraron por su dinero la conocen 
bastante, y terminado el primer tomo, no pudo continuarla 
por no parccerle conveniente ceñirse al decreto de Imprenta 
que dió á luz el Sr. Bellran de Lis; pues de hacerlo, des­
virtuaba lodo el nensainicnlo de la misma (2).

Reinando aquel Evemo. Sr. que desarregló la Deuda, por 
decreto de la «wni’mflrfa p rec ia  cctísiírn, se le prohibió 
en dos diferentes ocasiones que fue censurada, una novela 
en cinco lomos, que coa la colaboración de otro liermaiio 
escritor abortó la pobre y humilde pluma de F ray T i- 
MERLAS (3).

Y por último, bajo la dominación pasada de los Co- 
llanles-Sartorius, fué vícliinadela libertad de imprenta, 
á la 3.* entrega, otra obra que intentó publicar F ray Ti- 
NiERLAS cu colalioracion de su actual compañero de glorias 
y fatigas el capitán retirado; y ya que juntos recibieron 
este desaire cometiendo con ellos este /m pren íic íd to , juntos 
se lanzan á la arena periodística ahora que hay liberlnd 
absoluta del pensamiento, sin trabas de ninguna especie, 
como no sea esa pequenez de los 40,000 reales deposita­
dos en el Banco Español de San Fernando, que es una á 
todas luces insignihcantc; pero que puede muy bien dejar 
á oscuras á todo escritor de corazón amatile de su patria 
que no los pueda aprontar; y puesto que ó colación ha salido 
el compañero de este Fraile, leed, suscritores, si no leneis 
ya sueño, la......

BIOGRAFIA DEL CAPITAN TRAGA-BQMRAS-

Ya sabéis el nombre del colaborador compiiicbc de 
F ray T imeri.,\s, y solo os falta que os diga sus cualidades.

¡Cuántas congcLuras se han formado por los curiosos 
de la Córte al ver el grabado que representa nuestra Re­
dacción,situada como os dijimos en nuestro prospecto, en 
el Cementerio!

«Son el padre Fulgencio y el capitán retirado por inú­
til de la Milicia Nacional, González el Bravo,» decían no­
ches pasadas en el café de la Nueva Iheuia.—«Son dos 
notables escribientes públicos de nota y gran nombre, que 
escriben bajo esos pseudóiíimos para descargar su ira con­
tra los hombres de malvivir y que se lian''torcido en el 
camino de la política »

Aliora verán lodos los que han formado castillos en cl 
aire, que nadie en su patria es profeta; y que no es prudente 
echar la lengua á pacer.

El capital! 1 raga-bombas es el hombre mas feroz que 
hemos conocido; escribe con sangre de carnero en vez de 
tinta: usa en vez de perdigones , en el porta-plumas, para 
que no se oxiden las metálicas, batas de á onza; y su salva­
dera, en vez de polvos, está repleta siempre de pólvora re­
finada; así pues, en varias ocasiones con una chispa de su 
cigarro, la hemos visto arder, echando á rodar con la es- 
plosion la escribanía ¿O eerán Vds. que se altera cuando 
esto sucede, que sucede las mas de las noches....'^ Nada de 
eso; no hace otra cosa que jurar y botar como nn Mayoral 
español de las Diligencias, y rellenarla otra vez de pólvora; 
tres quin! ales lleva ya gastados con su maldito cigarro, 
coracero de vir>;inia, que jamás se le cae de la boca, en solo 
la parte que le lia podido corresponder escriliir desde que 
dimos ruidosamente á luz nuestro prospecto, hasta el pre­
sente: ¡es un gasto que no se le puedo tolerar!... pero corno 
él es muy rico, y es el que ha (leposilado el depósito en la 
depositaría del Banco Español de San Fernando, para cs-

( t)  Estas dos producciones, aun inéditas, serán pre­
sentadas bajo el pseudónimo de F ray T inieblas, en uno de 
los teatros de cs'ta Córte la temporada venidera, para su 
representación.

(2) Aviso á los críticos.—No se permite á ningún es 
critor, ni á ninguna otra clase de personas, el suponer que 
F ray T iniriilas relata el número y condiciones de sus obras 
publicadas para cebarla de escribiente público, erudilo 
publicador: la verdad en su lugar; y sépase que las enu- 
mera para evitarse de hacer una profesión de fé, bastando 
al publico saiicrquc cuanto lia escrito se le lia prohibido 
por entrometerse en la política.

(3) Bajo este mismo pseudónimo, se dan'
8u tiempo á luz, y salga el sol por Anlcqucra.

pseudónimo, se dará esta obra á

FílATTOlEBLAS.

cudar U  nuestra preseale humilde publicación, ¿¡ipiién le 
dice una palabra.^

Una vez tan solo nos ocarió indicarle que gastaba mas 
pólvora en saWas, que la que gasta el Padre Cobos en sus 
jaculatorias que trascienden desde cien leguas ú san Luis, 
Conde I, y furioso romo una hiena, se levantó de su asien­
to, y sacando un puñado de onzas (¡cu su vida las ha visto!) 
dcl bolsillo de sucasaca, que no se quita ni aun para dor­
mir, por temor de que supongan que ha caminado como 
muchos, de casaca, nos dijo: <iTomad, herfnano, no seáis 
tanmiserablc como la otra Paternidad.)-»

—No sabemos á qué Balernidad aludirla...
El capUan T ii.uía B imu.vs sirvió en la guerra de la Inde­

pendencia, á las órdenes del general Castaños, desde sol­
dado; después, un din que mató en una acción nóvenla 
y tres franceses él solo, quedó prisionero v fué conducido 
á Francia; agradecido del buen comportamiento que tuvie­
ron con el, se incorporó ai ejército fnmcés. Estuvo con 
Napoleón cl grande en la guerra de Dnsla, y a! ver cl des­
acierto (le este Emperador, cuando llció con su desalenta­
do ejército á Moscow, se escapó, y no se le volvió á ver 
mas el pelo, ni élquicre decir diínde estuvo, hasta la cs- 
pedicion de Argel, en la que tomó parte; después de ren­
dida esta plaza ú los Francerses, se, pasó á los Moros; hizo 
mil fechorías de marca mayor cnlrc ellos; y hará como 
diez meses que se presentó al Sallan, pidiéndole plaza pa­
ra ir á la Guerra de la Rusia contra la Turcpiía; y estando 
hace muy poco tiempo en cl .sillo de ScJiaslopol, niamlando 
una compañía de Mamelucos, después de liaber dejado re ­
posando Jiajosu fúnebre losa al Emperador Nicolás, y ro - 
ticioso deque Napoleón, el petile, va á ponerse alfreuio de 
los ejércitos aliados, dando cl mando do inia división, á la 
Emperatriz Eugenia, ha dicho para su capole; <oja no 
hago fulla en la Crimea, puesto que va Nnpoleov, aho­
ra vamos d matar ds senlinúenlo y de hidrofobia d al­
gunos Jflinistros, á unos cmantos cientos de Moderados 
y Santones Progresistas, con la pluma, que estoy can­
sado da pelear coji la espada.)»

—Y sin mas encomendarse á Dios ni al diablo, se vino 
á Madrid. Nos encontramos y nos conocimos una mañana 
en el Rastro, á cuyo mercado de ropas viejas iba é.l á com­
prar la llaiüila que lleva en su diinimilo morrión, y nues­
tra Paternidad acudía A caza de gangas; os decir, á la re­
busca de libros viejos, para esponerlns como nuevos á la 
venta en nueslra Biblioteca; allí nos hablamos por un in­
cidente que no es del caso referir; convinimos en vernos y 
ser amigos; y como hablando la geulc se entiende, hemos 
hablado v convenido en sacar á relucir este papel piiblico, 
dándolo á los ciegos, verdaderos trompetas de la fitina, pa­
ra que con él hagan mido por las calles gritando: ¡a seis 
cuAiiTos cl F ray T inieblas de hoj^Ü........ cuyo papel pú­
blico cscrihwaoSiic^^aparceria, p'mvi que las gcneracioHCS 
presentes y venidecíH admiren pública y gloriosa memo­
ria déla bina piiblica de muchos públicos hombres, que 
espiotaron y esplolan el filón de la mina Cosa PúblUa 
(vulgo Talria).

AdveiTimos á todos los que la presente vieren y enten­
dieren: sabed, que antes de coger la péñola para escribir el 
epígrafe, ó nombre con que hemos liautizacío esle periódi­
co, cl Capitán relirado Traga-fíomhas (que es un buen 
crisliano) y imcslra humana Paternidad, pueslos de hino­
jos ante la hnágeii del Sanio Bey San L m s, invocando su 
nombre con las manos y los ojos levantados al cielo en ac- 
lilud de súplica, le ha dirigido Eiia\ T inieblas una pelicioii 
en lalin (porque cl Capitaií no lo sabe; cantando á voz en 
grito el siguiente Salmo:

—Non averias faciem tnam á me; et simitis ero descen- 
dcnlibus inlacnin.

LA CONSTITUYENTE.

Las Cortos acabarán como las conferencias tic 
Viciia: los aliados de la Union liberal hacen supre­
mos esfuerzos para mi arreglo diplomálico, mas los 
Uu.sos do la moderada Corle imperial rcsislcn á caño­
nazos lu dcsamorlizacioii. y se parapetan Iras do las 
murallas de Sebastopol en iH.'iS.

Los proscriptos, los verdaderos revolucionarios de 
Julio se lamentan con los de Italia, llnngria y Polo­
nia de Cjuo no sea uña lucha do principios; empero las 
complicaciones que acrecen ios iuspiran risueñas es­
peranzas.

Un Obispo Aposl(31ico fuó causa de un molin en 
la Consliluyenlc, y gracias;! la energía de algunos re­
formadores, el ejército Progresista no perdió la vcii- 
lajosa posición que ocupa, sí bien se dice de público, 
que están minándola poderosos y Iiáhilcs Ingenieros 
de la Escuela palaciega.

El Mciiehikofde Loja sigue pasivo; Catalina de 
Ñapóles, ansiosa de restablecer cl leslamcnto de Fer­
nando, el de los voluntarios realisias, y aseguran 
que tiene emisarios con careta de la Union liberal.

Signen los almuerzos de Vicálvaro como prenda 
de armonia cutre lo.s (¡iie lieneii opuestas creencias.

El T gso¡-o limpio corno estómago de cí’snnte: iiay 
quien ofi’cce pero no suelta : la (Icsnmorlizacion es cl 
Mesías de los mamo??rs de lodo género; la falange 
turrmiera se disU’ibiiirá los productos como los ju­
díos la túiiiCri del Salvador.

Los caminos seguirán sin construir; los malos sin 
reparar: los puentes dcsiriiyéudo.sc como cl de S;ui 
justo , el del Orbigo, cl de las Encinas, el del Car­
denal , y otros cien, que aguardan oca.sloii para hun­
dir en cl fondo de los ri(0S á los desventurados via- 
geros.

Se dice que los represciilanles se oponen á un an­
ticipo de 500 millones, nolicia que lui causado un jú­

bilo estraordinario en los pueblos, por cuyo motivo se 
iluminaron las clúmciieas , y se acordó levantar un 
monumento al scjundo MandizabaP, que por hacer lo 
que el primero, contra sus buenas intenciones, enri­
quecerá unos ctinnlos agiotistas, creando una nueva y 
gitanesca aristocracia con todos los vicios y petulante 
orgullo de la antigua, menos sus generosos iustiiitos, 
y luego saldrá en la Gaceta con las haciendas y vi­
das de los Duques de nuevo cuño, consagrándose á la 
causa do la inmoralidad y la dicfiidura.

También se agita cl ruin rum de que van á pedir 
varios rcprcsciitaiilcs sea declarado Espartero Prin­
cipe de la Union, asignándole un sueldo correspon- 
dicn'e á su mi^vo y distinguido rango. No cuela esta 
iinliria. A no ser que los Conservadores traten de 
quedar solos para la organización de la Milicia Nacio­
nal, Leyes de Imprenta, Ayuntamientos á la manera 
que lo Iiizo Gmizalez y Bravo Miirihoen 1843.

Muclio nos prometemos do la sabiduría y palrio- 
lisnio de los tjOiisc. vadores: deseamos que los pro­
gresistas iniiteu su conducta.

El proyecto (le desamortización terminó en la Asam­
blea: la sanción real, en la hora que escribimos (domingo 
á las 12 de la mañana) eslá... según informes seguros, 
algo difícil, y lo de ciertas influencias esiralegalcs, tolera­
das lorpeinente por uu gobierno revolucionarlo, es por 
desventura cierto.

Nos limilaremos hoy á este ligero rasgo acerca délas 
cortes, y desdólos próximos núm'eros aparecerá de la ma­
nera (¡ue se indicó en cl Prospecto,

NOTICIAS.

{¿Qué dice la prensad) 

ESTRANGERO-

Sebaslopol es la inespiignable plaza háda la cual la 
Europa entera dirige su ardiente anhelo: Ja desconfianza es 
general; la inccrtiünmbrc crecepor momentos; la ansieilaii 
de las potencias aliadas es grande; y los que deseen el 
triunfo á la cansa común de la libertad, desesperan de la 
victoria. La Francia y la Inglaterra en masa, si no vencen 
en tan árdiia empresa, han perdido para siempre su gran 
prestigio; y su descrédito á los ojos del mundo entero, es 
inevilalile.

Sebastopol podní ser quizás la tumba donde se depo­
siten los restos de la preponderante fama de estas dos po­
derosas naciones; yNüpolcon principalmente al reunirse con 
los ejércitos aliados, pierde m.is en la demanda, si no clava 
sus banderas eii ios muros de esa joya fortificada, que es la 
clave de la empeñada lucha.

Nosotros creemos, que como no se opere un alzamiento 
en el universo, haciendo causa coimm la causa de la libertad 
dcl mundo, contra la lirania del 6’zflr, lodo será en vano.

Mientras el Austria y la Prusia se manlengau en su po­
sición actual indefinible; ínterin la Alemania y Ja Engría, 
presa de consideraciones políticas, no rompan los eslabo­
nes de la cadena que los sujetan; y entretanto la Italia no 
sacuda suvugoojiresor, lanzando por los aires el grito de 
Libertad, ía cuestión de triunfo será un problema.

Napoleón el grande, ambicionando abarcar el mundo, 
dejó sepultadas sus águilas Imperiales entre Jas llamas de 
Moscovr, de csa Numaiicia de la Rusia; Pedro Alejandro I 
venció ai coloso de la Francia, y quizas Alejandro II dé una 
severa lección al Napoleón III, (juc no comprende bien la 
manera de abatir el orgullo del Autócrata de las Rusias.

Si no se enciendo la lea de la discordia en cl mundo 
liiieral; si la opresión y las cadenas continúan tiranizando 
á las Naciones que pudieran con .su acreditado denuedo 
ausiliar y dar la victoria á las potencias aliadas; si la 
Francia y la Inglaterra en un acceso de su orgullo y amor 
propio, se con.sidcran por sí solas con fuerzas suficiente! 
para lograr vencer á su poderoso enemigo , día vendrá eii 
que lloren suerror, y con sus lágrimas cubran de luto á 
las naciones libres. _____

¡Atentado!... Por la telegrafía privada se ha recibido la 
noliciade que al Emperador Napoleón le han disparado 
dos tiros (le pistola en los Campos Elíseos, sin que le hayan 
causado daño alguno. El agresor fué preso.

PROVINCIAS.

Siguen las provincias consumidas, á pesar de no tener 
puertas ni consumos: cl pan cuesta dinero; dinero no lo 
hay; y la Milicia Nacional de las principales capitales se 
conformorian con que tes proveyeracl Sr. Santa Cruz de 
fii.siles. para dcfemler sus hogares, de las invasiones de 
los hambrientos, queselanzan á los caminos á buscarse la 
subsistencia: (ísperan, como esperaron al Mesías en su 
época, que cl Mesías de la revolución les baga felices,

BilADRID.

Al señor conde de Vistii-hermosa le tenemos efecti­
vamente en la corte, como ya lo anunciaron lo.s periódi­
cos; el Moderado conde eslá encima del Liberal F ray T i­
nieblas; es decir, haiiitacn cl piso principal del núm. 35 
de la cattedo Valvcrde, en cuyo piso bajo se ha es!ableci(io 
la administración de este periódico; y como el Veteramo 
Traga-Bombas, compañero delUeverendo, es tan curio­
so y escamón, está aturdido y escamado al ver que en 
todo eldiacesan de ir y  veuir carruajes que coadunen 
personas dispuestas sin duda á ofrecer sus servicios 
á S. E.

Y creemosque muy pronto dejará la corte para ir  á 
su destino, de cuartel á Albacete, pues parece scha inco-
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modado su señoría, porque hayamos fijado unos carteles 
á la puerta de su cas* y la nuestra (que ofrecemos a todos 
los Milicianos Nacionales) anunciando nuestro periódn o.

No es cslraño........ [como en ellos se lee aquel letrero
tanvrosáieo en letras gorda» que dice!......... ¡Defensor
de la Revolución de julio!.........Si al menos eu vez de
esto, dijera.........Redacción do la ¿p o ca , ó del León lís-
pafwl, ó del Parlamento.....»

Ya sabe el Gobierno que cm  poner nosotros un car­
tel do F ray T inikolas á 11 puerta de un moderado, por lo
menos, Icdá un ataque de hidrofobia.

Dicen que el señor Portilla, comandante del 5.® bata­
llón do Milicianos Nacionales de esla corte, liizo renuncia 
d e  pstccareo: parece queprcsenlandose candidato el s e ­
ñor Madoz, fue reelegido el seFior Portilla que ha vuelto 
árenunciar, por cuyo motivo vuelven á trabajar los ami­
gos do S .E . para queno quodede soldado raso porque ya 
no puede con el chopo. , . •

;Tendremos á estas horas dos comandantes Minis­
tros? ...... ¿y por qué no lo lian de ser los domas?

¡Huesos'......¡Huesos'........ E lPapaha regalado* S. M.
la Reina de España, en recornpesa de la Tiara que esta 
augusta Señora le remiticí. los huesos del cuerpo santo..... 
del santo Félix mártir. La broma es, que el Nacional de 
Cádiz promueve ahora una competencia, relativa á la le­
gitimidad (ici origen de dicho.s huesos, porque asegura 
existen otros en una iglesia de la ciudad de Arcos, remi­
tidos también por o/ro Ponlifice: de manera que liabra

Íocos huesos tan meneados como los del venerable san 
élix. Sentimos que los apóstoles sufran este percance.

Aseguran que Mr. Franchi, Nuncio de su Santidad, ha 
pedido sus pasaportes. Creemos que el Gobierno se apresu­
rará á entregarlos, sosteniendo á lodo trance el honor cas­
tellano, que hasta los Reyes mas absolutos pusieron a salvo 
de las intrigas de Roma.

Dicen las Novedades.
No debernos ocultárselo al pais. Una gran cuestión na­

cional está llamando á nuestras puertas. Cuba, la rema de 
las Antillas, la joya mas preciosa de la corona de España, 
ge ve en peligro.

¡Alerta Milicianos'. Que dice nuestro Cónsul en Ba­
yona, «que los carlistas reúnen armas y muciciones, dispo­
niéndose é probar fortuna.»

TOROS Y CAÑAS.

Aunque la fama del ganado era un eslímulo 
para asuslir á la corrida, no temamos uu pre- 
scntimieulo muv feliz acerca del ('•xitn de aque­
lla. L os vichos. blandos como e.scrilores Mimsle- 
riale.s, sin poder ó fuerza física para coulrares- 
lar á los giiieles, apenas dieron/ufíf/o, si escep- 
luamos el segundo, quj hizo la opo.sicion (le una 
manera mas etn’igica, pues cansó 'a mncilc á 
tres ó cuatro jamelgos, si bien todos los puyazos  
lio fueron en regja, circunstancia que desfavo­
reció mucho la lidia.

La tardo no era muy á propósito, porque 
re ina lm  mi viento fuerte, y la muleta no podía 
manejarse con dcsaliogo. El aire cmisaha des­
agrado, ni mas ni menos que las noticias circula­
das por los gncelcros, preocupados con no se 
qué mislcrios ocurridos en Avanjuez.

La corrida terminó con un toro^ de gra­
cia , que fue la desgracia de un joven aticionado, 
y es de esperar no haya mas concesiones en ade­
lante, motivo siempre de algmi inforUinio. Las 
reses parecían aleluyas, y  bien se esplica por el 
horrible invierno que han afrontado: mala estam­
pa, mal pelo , y sus proezas al tenor de sus figu­
ras: de los siele que salieron al redondel, única­
mente ¿os, servían para el objeto: es decir, que 
en cierto modo complacieron al público, asi co­
mo satisfacen á la opinión dos solos Ministros: 
los restantes los cedemos, sin  interés, é la bien­
aventurada Union liberal.

APARICIONES.

LA TIA MAH1ZAI*AL0S.

— ¿Quién sois, fúnebre sombra?
—Perdonad , si liego á interrumpir vuestras pa­

trióticas meditaciones. Quisiera prestaros un seryi- 
«io.... y si no rehusáis mi oferta, pudiérais rcgoeij.i- 
ros algún día. Veo que una cavilación intensa, pro­
funda , enardece vuestro espíritu , y lástima es que

FRAY TINIEBLAS.

os lc»ncis tamaño alan porlosneyocios públicos cuan­
do en España cada cual hace el propio, sin ctimarse de 
los agen§s, sin embargo que la fraternidad, la [lian- 
tropia, y  oirás voces evangélicas se hallan conlinua- 
menle en boca de los profanos. Advierto que os ad­
miráis de oir un lenguaje atrevido en este recinto 
aterrador y lúgubre, y mucho mas dcl espectro de 
una mujer anciana con faz de hechicera, con todas 
las señales de haber sido en el niiindo notabilidad mis­
teriosa y escénlrica. Positivamenlo fué mi vida una 
serie decslroñas aventuras que nada interesarle pue­
den ; disimula mi franqueza; y los «ecrefos poUlteos, 
tras los que al parecer le agitas, y en verdad , que 
ya me debes algunos. ¿Recuerdas los que le csctibia 
acerca de la servidumbre do Palacio?¿No haces me- 
moria de haberle yo dotiLiuciado, que era Contador 
cierto niño por la merced y gracia de una influencia 
contra la voluntad del Ministerio Polaco? ¿No recuer­
da» lo de aquel hurón palaciego, Jefe de cocina, que 
mandaba Diariamente á la calle de las Rejas dos 
platos, porque sin duda la Duquesa de Riiuisarcs no 
tenia suficientes recursos para su régio sustento? 
¡Pobrecila! Reproduzco estas cosas para que fijes tu 
consideración, y....

—Pero ¿quiiúi sois? Decid.
—La Tia Mabizapalos, que l.al nombre merecí á la 

deformidad de mi rostro y ú la travesura de mi ca­
rácter.

— ¡Nombre de Bruja!
—Tranquilízale, noble Veterano. El mundo es una 

pura brujería, y gracias á ella, lodo se halla en des- 
órdeii. Yo, al saber que tú, y F ray T inieblas, acu­
díais á este lóbrego y pavoroso retiro, tuve gran con­
tento, pues así fácil será que descubramos algún
misterio.......y puedas servir al Cándido, y iioá
Nocedal, porque éste ya sabe donde le aprieta el za­
pato; digo al candoroso Partido progresista cuyos 
esfuerzos vienen siempre á ser estériles.

—¿Y qué sabéis. Alma en pena, qué podéis decir­
me vos acerca de la poiiiicaV

— ¡Soy una sombra de muger, es verdad!... La 
historia, sin cmbaigo, consigna muliitud deimigen s 
célebres, que iiau traído desorientado al Universo. A 
propósito, ¿cómo so encuéntrale) información parla­
mentaria de Doña María Cristina, la famosa Reina 
Madre? Te aseguro que lia de costar algún suspiro la 
de los inventarios y el testamento. ¿No habrá algún 
personaje , de los que hayan sido Ministros inillo  
/empore, que sepa?....

—Lo m sino digo. Paréceme que la tal Comisión 
investigadora adelantará, y sobre Lodo el pai?, lo que 
aquellos perseguidores do San José y la Virgen cuan­
do preguntaron á un labrador si hnbian pasado i>or 
allí los Diviii'S Espo>os.... «Pasaron, contestó, el 
mismo dia,,r¡iie se estaban semliramlo C'̂ tas mieses.» 
¡Cáspila! dijeron p.ara si los investigadores, pues 
hace ya mucho tiempo!!! Volvamos, compadre.... y 
quedáronse con mi palmo de narices También po­
dría aplicarse aquel cficato de cierta Doncella , que 
habiendo (lado calabazas á un , iba este mu­
chas noches á malderiria .al pie de la ventana, lle­
nándola de improperio^, y mientras el /icnrfo galan 
ejiroiu|iiccia de rabia, llorando la ingratitud de su 
hermosura, cantaba esta de [iLierlas adentro;

PÉRDIDAS.

(Inserttrénns snti»  i nnesirosso*- 
criiarr» j  al módit'i pred* de iS  
real« tpor línea i los «ndomoMei 
iflsufcrílorei, loa anurtlusde ptr- 
didaa de perros Moderadoa, burroa- 
Absoluiisias, eanadfl Isn ír; caballar 
del Progreso Turronero.m.nsoseor- 
(leros-Mí. isieriales, y oíros anima, 
les por el estilo, eomo también de 
alhapsquese nos remitan al intento; 
y no solo redamarénos en nombre j  
por cuenta de nuestros suseritores, 
las pérdidas de animales, cosas y 
efectos, sino también la de hombrt$ 
p trd idot y mugcrese.slraTiadas.)

1 .a— Se ha estraviado una perra doga italiana 
de Ñápales, desde la plaza de Oriente de España, 
á la calle de Richeliu de Parts de Francia; esla 
perrita es grande, gorda; fue bonita de jóven, y 
acude cuando se le llama por su nombre, que 
lleva el de Crisssst: este animalito se ha escurrido 
contraía Folunlad nacional, llevándose enreda­
das entre las uñas ciertas alhajas y otras friole- 
rillas.

__Su dueño primitivo fue el Rey D .... ele...
que ya goza en paz de la otra vida, y. •.. en la ac­
tualidad, merced á la intervención del general que 
fue gefe délos estinguidos guardias deCorps, duque 
de Alagnn (Q. E. P. D.), le dieron en matrimonio 
á esta perrita por los años de 10ñ4, un hermoso 
perro de Terranova, llamadoRianz.

__Como andan juntos por esos mundos de
Francia, según noticias, los dos perros, se han 
estraviado. La persona que los encuentre los 
presentará en el palacio de lasTuIleríasáS, M. I. 
Eugenia de Bonaparte, condesada Teba, quien 
dará un regalo régio en metálico, y á mas el tur­
bante del Mameluco Omer-Pachá, que ha sido re­
galado á la Emperatriz por conducto del Sultán, 
en recompensa de su oferta de ir en persona esta 
Princesa á tomar parle en los descalabros que 
sufren los aliados en Sebastopol.

2 Desde la calle del P residente á la de la 
Asamblea, se han perdido unos apuntes hechos 
con lápiz verde en un papel del mismo color, para 
escribir la historia política de ciertos persoJiajes 
emigrados en Portugal por los años de 1346: al 
que los presente en casa del Jesuíta D. Fecundo 
el Infante, se le dará la casaca de gala del malo- 
'grado SoLis, fusilado en los campos de la libertad, 
mediante ciertu combinación de conveniencia que 
tuvo lugar de comuñ acuerdo entre los citados 
emigrados en Portugal y el embajador entonces 
D. Exemo. Luis González Bravo.

Poco me importan, Chulo, 
tus amenazas; 
le se han imligeslado 
mis calabuzuj.

—Eso es mclorso. cu cicrt.as honduras, ademas 
que la oportmiidad... la pierden siempre los Progre­
sistas.

—Luego la lloran. . .
—Por otra pai te hay poderosos entorpecimien­

tos.-. y lo que un dia pudo hacerse de uiia manera 
legal, im juicio en forma, sin otra intención que la de 
exigirla unos maravedises para <4 Tesoro, hoy es 
poco monos que imposible, y está dundo lugar a 
muchas Irai isondas.

—¿Se suspenderán las Cortes?
—Ño es de temer que así suceda.
—¿Yqiié tal los Obiqms? _
_¡Cosas do mi p.irtido!.. Nobabia necesidad....

lindo.claro ... pero era preciso hacer que hacemos y .. 
 ̂ —Ni con el Diablo ni con la Cruz. Ya oiréis á los 
antiguos gefes de los progresistas. ilMirad.... alh se 
acerca la sombra dcl renombrado Mundizabal... Esta 
muy arrepentido... por lo de la Milicia... y por la 
generosidad con que prodigó favores a los que des­
pués se hicieron unos Sultanes. Adiós.

—Escuchad. .
—Guárdete el cielo,Veterano; prometo ausilmrte 

con mis revelaciones; allí tienes aldivino Arguelles, a 
Riego, Zurbano y otros ilustres Adalides de la Liber­
tad, que sinccramcnlc narrarán la lustoria d(í hechos 
oscuros, iluslráiidole con su patriotismo y sabiduría. 
Otras repugnantes sombras te se presentaran tam­
bién, y en sus gemidos y enormes culpas hallaras 
mucho que decir á los incautos pueblos.

5.a__QwíÉíí se hubiese encontrado ni señor don 
Manuel Cañete, antiguo oficial del Ministerio déla 
Gobernación, crítico profundo y concienzudo de 
todas las obras dráinaticas que vieron on España 
la luz pública y puedan con el tiempo ver, lo pre­
sentará, aunque sea agarrándolo por los faldones 
del frac, en el despacho del Ministerio de la Des- 
gobernacion política el Sr. Sania Ci'uz, desde 
donde lo reclaman para que redacte un decreto 
orgánico de Teatros, capaz de undir á las empre­
sas actores y escritores dramáticos del Universo 
todo, como este Sr. Cañete tiene de costumbre, 
y se le dará por el hallazgo un egemplar del pe­
riódico el Heraldo escrito en sabio.

—Dicen que este señor estuvo siempre pega­
do como un boton á la levita del Sr. Conde de 
San Luis: el que se atreva á despególo, si es que 
ahora sigue lo mismo allá enFrancia, optara á la 
recompensa ofrecida por el raiuislro Santa Cruz, 
que esta vez (‘lungue no lo tiene de eoslumbre 
tratándose de empteillos), cumplirá lo que ha 
ofrecido.

— No es lo mismo dar destinos, que un egem­
plar del Heraldo.

¿  volver la esquina de la calle de Sal Si 
PUEDES [del atolladero en que te has melido), se le
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'  ha enganchado al PcbÓ,re Coírw el solideo en la 
punta de la bayoneta de un Nacional, que pasaba 
junio á él y llevaba un parte al Excmo. Sr. Capitán 
general do esta plaEa, pues el dicho Miliciano es­
taba de guardia oii el Principal.

--Distraído el Padre Cobos en sus medilacio* 
nes profundas, hijas de su profunda sabiduría y 
de su severa razón toda escandalizada, y mas dis­
traído el Nacional, ambos á dos no percibieron lo 
del solideo.

—El Patriota, cuando lo relevaron y llegó á 
su casa, no subiendo qué hacer de aquel elemento 
anti-liberal, lo arrojó /con perdón sea dicho), al 
escusado.

—Y-el Padro Cobos ahora que se ve obligado 
á gastar kepis desde que perdió su solideo, lo re­
clama con sobrada razón; si alguna personase 
atreve á estraerlo do donde está zambullido, se le 
dará el hallazgo si lo presenta á su Paternidad, 
que vive callo de tal, mímero tantos, en una casa 
que hace esíiuina y está junto á otra de las mismas 
señas, frente á una librería donde venden egem- 
plares del tomo de Poesías muy floridas, titulado 
La P iu.m,\vera y el E stío , original de su 01110;-, que 
lo ha dedicado al Excmo. Sr. Conde de San Luis,

RASTRO POLITICO.

BAHATILLO MONSTRUO DEL CAPITAN RETinADO TRAGV-nOMDAS.
VHndpse á p’azos rnnrenciniules v 

á liint'ri) coiiinntK (si lo liar/t>n psló aci'(‘(lii»(i<> establecimienln, sito en la 
PIiizii del Seiiiirto, en el loc.il que ruó 
I'.ilacin lie In duquesa de Uiánsarcs, 
lo'la clase de erguios, honores, tlusin.

, nes polliiras iicrdiiias, ejecutorias
oropeles, pnlnroiiados, famas y repu! tacloiiesmal qatadas y peor adqnii-j. das; .asf como lodos Insilesecli 's, ha­
rapos y ñipas viejas que lian dejado en 
Espaila los Morleraüos al tiempo de escapar al estranjem.

1-2.S por -100 de rebaja íi Ing proeios 
roarcadits; es decir, se darán -b por lüü 
sobre su valoral qliccarRtte con ellos, 
porque toeaote á los liarap<>s y ropas viejas quiere salir promo su ilnei'i” de 
ellos, porque tienen macho ganado, y no vacuno.

Sr, Veteiu w o , ¿qué hace V. tan de mañana 
por las Américas? (1) ¿Viene Y. por algún mueble 
viejo? ¿Necesita botones para el péti... algunos 
retales páralos vivos?., en fin, hable V. y se le 
complacerá al Instante.

-^Mi casaca, aunque/'Ofrfíi,no tiene manchas... 
y sigue con el lustre de una buena opinión, y no la 
echaré un remiendo por todo el oro del mundo. 
Vengo, tío Trifulca, por ciertas friolerillas que me 
son indispen.sabies.

— Ihiñs, amigo mió, será V. de los poco.s que 
aun con.<;erven sm remendar el uniforme: ciudadano 
conozco yo, cuya casaca ha dado ma.s vueltas que 
una veleta: es verdad que así hacen ncjocio, y lo 
demás es cuento.

— Teneis razón: ya nohay hombres de partido.
— Yo entiendo poco de eso que llaman políti ­

ca, mas creo lo que Y. dice: solo hay farsantes, y 
puesto que llega tan oportiinamíMiLe, hablaremos 
de las cosas del dia: me disimulará si doy algún 
tropezón, pues solo rne ocupo en vender caro lo 
que compro barato, y engaña:’.,., sin malicia... á 
todo el que se deja. ¿Y sabe Y. lo que digo?

—Hable y sabremos.
— Digo Sr. Yeterai^o , que la silnacion so pa­

rece muciio ú lo que e.sláY. viendo.
—Aipií, sobre la mesa, veo muchas cosas__
— Trastos viejos, como sidijéramos Aaníouc.?, 

y otros nuevos á semejanza de la juventud progre­
sista ¡Mira, algunas tiras de paño y grana, rotas á 
guisa de la bandera de Julio, y olvidadas ni mas 
ni menos que las consecuencias de la Uevolucion

—No vaV. muy fuera de propósito, Lio Triful­
ca, y este harntillüsc asemeja mucho ú la Union 
liberal, que en hora menguada sirvió de capa á 
muchos malhechores políticos.

—Vea V. e.se grupo de figuras de barro: dos 
de ellas un poco mas brillantes por lósoropele.s de 
sus uniformes.

—Parecen dos Generales.
—Por mas que desean permanecer unidos, 

cada cual 'as arrastrado como por una fuerza mag­
nética hacia sus antiguos ejércitos: parécense' á 
los ojos de un vizco. que aunque muy juntos, el 
uno mira á Levante, y el otro á Poniente. Obser­
ve Y. dos pedazos ó barras deiraán, que en direc 
cion opuesta atraen á cada uno de ellos. La pri-

- 1TUAY TINIEBLAS.

raera.’que «s el símil del progreso, tira ó atrae á 
este General, que viene ti ser el Duii¡He de la Vic- 
loria, sordo, é inmóvil de tanto Como le zumban 
las quejas de los revolucionarios de buena ley.

La .segunda barra de imán, la reacción arras­
tra á este otro personaje. O’Douell, que impá­
vido se entrega á lo futuro sin cuidarse de lo pre­
sente, no abrigando otras raira.s (jue organizar bien 
y con prontitud el ejército.

—No vienen de! todo mal esas comparaciones- 
y-digaV. tío Trifulca, ¿qué sicnificari estos ange­
lotes oji-Ilorüsos á los pies del sanio, que repre­
senta á E sp a r íe ro l

— Son ios proijrcsi.sias, siempre desdichados, 
qiiiene.s á imitación deh^lres fu ria s, contemplan 
al Redentor, e.s decir, a! Liheriador, y anhelan el 
momento de que r 'sucii.o, y vuelto al inundo, diri­
ja su voz al pueblo y nos salvemos de! pecado ilo 
la esclavitud que nos amenaza.

■—Bien! Bien! Y estos do rostro je.suítico..,
— Estos sonrieii y al mismo tiempo escupen 

veneno ante la gigantesca figura de 0-I)onell; están 
di.^frazados, pero se les conoce; callari, pero no se 
ignora lo que piensan.

— ¿Y estas figui'us toscas?
—Son de ye.=o.
—Mucho aire se dan ú los Mini.slros. ;Y esta 

gáila?
¡Ah! Este instrumento e.s uii prodigio! La 

tienen pedida 11110.=! Miliciaiio.s jóvenes de buen 
humor, para dar serenata á ciertos Diputado^:, el 
dia ó la noche que terminen su.s tareas do la 
Constituyente.

No dice mas ia receta; 
la pública sesión quedó en secreta; 
y el noble Veterano, 
idólatra del Pueblo Soberano, 
vió llegar mil Armeros 
en busca de luciente.s chafarotes, 
puñales y morteros: 
y con voz espanto.sa 
csclamó uu progresista co.a bigotes:
;no m archa bien la cosa . . 
anuncios hay do próx im a pelea 
si sucum be el F rancés en ia C rim éa.

La persona que lo adquiera, mediante los
diez cuartos y m edio, llevará la cabeza ligera, 
porque pesa muy poco, lun ligera, como siem­
pre la han leniilo los que falsam ente  usaban 
como distiniitivü, de su fracción política seme­
jante mueble.

o. — Se vende, dos décimas de real, la 
ejeculoria del primer conde de San L u is; data 
•SU iiiitigüed.id (j/ en esto está su  mérito y  valor) 
de los tiempos en que ííuzman el Bueno andaba 
por el iniiuilo; ó lo que es lo mismo, desde los 
lifMnpos mas remotos en que se representaba con 
buen éxito eNiam :i escrito por Gil y Zarate, 
t'liiladó Giizniun el Bueno, allá cuando el teatro 
Español (ístabn en mije.

íbiia cqnücimiciito de quien la compre, se 
advii'rle, que, [>nci!e ii.sar en su escudo de ar­
mas cuatro ctiai tcleí!: e n e l l . ° ,  en campo rojo, 
podr.Tii colücar.-e diez y ocho navios de línea 
cargados de immhres libre.s que viajan cúmoda- 
m'7íÍ6 Ijacinados en las bodegas de estos buques, 
camino de Filipinas; en el 12. ® , eii campo verde, 
treinta y cuatro piezas de arlilleiía de gran cali­
bre, sitii.adas en inediode una esplaiiada (como 
si dijéramos cerca de Vicálvaro) y apuntando á 
unos cuaulos escun’rones de caballería enemiga: 
en el 0 . = ' ,  una patata «le forma ovalada, en 
ca;:ipo tricolor; y en el nitirno, en campo negro 
una matrona <(ue represente <á la de España, y un 
león ve.sliilo con el uniforme de gala de mi Mi­
nistro dü la Gobernación, en actitud de despeda­
zar á la.matrona.

Kn el centro de! escudo, una silla de Posta 
cargada lie saco.s llenos de oro y un caballero 
regordete y ruI>io sentado encima de ellos, que 
va camino de F rauda diciendo para su capole: 
A h i  os (fuedais^ imbéciles.....

Quien quisiera comprar una espada de 
cuatro vara.s, tres pulgadas y dos líneas, que 
llevó ceñida mucho tiempo, 6 atravesada por  
los riñones,, el general NarvaezD, Bamon (va­
liéndonos de e.sta frase vulgar), que acuda pronto 
al Baratillo, porque hay muchos que la ilesean; 
entre los liciladores se encuentran, Cabrera el 
general carlista ; Omer-Pacliá; el emperador de 
Bnsia; el gran Tamorhm de Per.da; Abqaiidro 
Dmna.s; e! embajador Pacheco; el Padre Cobos; 
el duque de Uiánsarés y im tal Picón, gacetillero 
de E l C lam or Público , h o y ,, al parecer, em­
pleado en la cosa pública^ con 30 ,000  rs .d e  
sueldo anual;  advertimos á este se.fior Picón 
que ande muy alerta, no le vuelvan cí.sco los 
Moderados.

4 .°—/iVrt de miinifieslo, para su venia, en 
esto acreditado establecimicnío, una escopeta de 
dos pares de cañones; su dueño la tiene en 
mucha estima, pero la vende, porque ya no le 
hace falla: esta escopeta es de la propiedad de 
í). Leopardo el de la Guerra, y es la misma con 
que anduvo cazando por los meses de Abril y 
M iyo, Junio y parle <lc Julio; se advierte que es 
muy buena , y que con ella cazó .sii dueño en 
Vicálvaro y Mimzanares gangas y pájaro.- muy 
gordos, por cuya razón no la vende á menos 
precio.

Quiere por ella tanto oro, como e! que con­
dujo á E.^paña la fiagnla que trasportó al dicho 
D. Leopardo, desde la Habana á Cádiz

ULTEfflO rflOmENTO

(tic la úllima hora terrible y fatal.)

(1) Así llama el vulgo al Rastro.

2.°— Está de vmita , á voluntad de dueño, 
u n  sombrero de puja con su.'? borlas correspon­
dientes, propio para mi iiumbre que las eche de 
Uepublicatio, apreciado en diez cuartos y medio. 
Este sombrero, á pesar de su csccsívo precio, 
es barato , porque perteneció al ex-capiiau de 
nacionales González el .Bravo, y es el nii.«rno 
que usaba dicho señor cuando salía á pascar al 
Prado por los años de 1837 poco masó menos, 
cebándola de Diunócrala; puesto que la forma 
de e.ste sombrero de paja y la de las borlas, que 
lo adornan por apéndice, era el di.ninlivo mas 
patente en aquella época con que se culirian la 
cabeza los corifeos de aquel partido: no puede 
hacerse en el precio rebaja alguna.

La LEY j'!-. DESxiNioRTiZAcioN lia sido sancioiiada. 
Un periódico, sirena de La Union Liberal, La 

Lpoca, eu liu, p(-riódico de ludas las épocas, re- 
veiú el maléfico iuíliijo de ciertos duendes pala­
ciegos, y en verdad que ya lo sabiau, menos los 
minislrus, lodo el mundo, hasta las lavanderas.

Uecomenilamos al Duque de la Victoria que 
no olvide la bastardía de ipie dió siempre escán­
dalo,sas pruebas el partido de las deportaciones 
y de los fusilamientos. Reciurde que el pueblo, y 
nosotros entre la juventud, hemos sido arrastrados 
de cárcel en cárcel entre asesinos, y que hoy se 
están riendo de nuestro proceder hidalgo, ape­
llidándonos débiles, cobardes, y sin ninguna con­
dición de Iiomlires de gobierno.*

¡Abajo los hipócrita.'=I ¡Guerra á muerte á lo.s 
reaccionarios, do quien que osen levantar su inmo­
ral y sanguinaria bandera!!
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